
felicito 1» publleaclóu del primer ataaero de SItNO cóa la 
¡orporaclén da loa reemplaza* de 1922 y 1942 a las filas del
AfCltO */
Al islalarsa, nuevos soldados dé la Repúblba, M ar» «a mi 
mi» lai teses más profaudos de sinceridad y de esp«rana
a*1 corsíin paedadedicar, ^ ^
Habéis acadldo, preanroaea, a  le  llam ad* de) Gobierne ea  
oaeitH *■ que la  p a tria  en  p,ellgro solicita ©i cpueirso  de 
*i i  iut hijos»
Laf sacioatts ex tran jeras, que auhelaa  colonizar maestro 
U, apoyada* por el fa ie lsm o Indígena, 
ilíxan aupremos esfuerzos p ara  rom per 
aitra rwlatencla grandiosa q ae desba­
ta udtft sua p iases.
Habéis venido a defender la ladiipeu* 
encía de nuestr* tierra y la libertad de 
aeitro pueble. Os tobéis Incorporad» a 
laa i>ara defander lo vuestro. Podéis ea* 
r tigu.lMoa de tener ocasión de prodl- 
ar vuestro pacrlfiolo ea aras de tan na- 
I» causa.
Os uniréis en les frentes a hombres car* 

idos »a u  lucha, que, a  través, de cerea 
e tree aftos, ha» dada M manió ejemplos 
iBparii lioroliraO, de abhegaclón y de 
alor» ,
Eit.t* virtudes han rsvestldo el tita.» 
eiotdade *el UJérclto Popnlar de tal he* 
or %ae idea orgullosos podéis ¿sutr de 
estlr tu uniforme.
Oslno rporAls en el ¡fctílO 1939, el Cuarto de nuestra lu ;ha. 
abrélR da trav esa r trances d)f titiles, petfgras qae pondrán a 
raeb.. ta W ¡ateza de vuestro  ánimo y la  raigam bre de vues*

i sen;| .lentos. . • - ...........
tora en orte año, quizás, la  v ictoria prem iará nuestras esfner* 
». rada dn so acentúe en la  re taguard ia  faecioaa la  descom* 
Idó* y la crotesta.

Naettru resisten .'la ha tenido la virtud de hacersurglr al ce* 
bro de los españoles que un tila c#itetíeron la más monstruo* 
a traición contra su patriadlos sentimientos de dignidad y pa- 
otUr.'* que d jrinia», *n tranquilo sedimento, ea Ua rincéa de 
coiazón. y p«raUlamento a esta debilitación del enemigó se 

»tewpMo nuestro fuegocombatlvó y se ha enduractdola ca* 
acia i  de resistencia y de disciplina de nuestra retaguardia, 
irand» ilit fronteras para adentro, que es lo que ileiapre debe* 
Mhícor, nuestra causa tiene en este año todas las probablll* 
«•id© ganar. *
Dirigiendo nuestra nación hay  un Gobierne que agrupa en su 

®ra0i<; Cortos lo* españoles dignes y despierta con su  política 
Imuaío Cor*e ft8Pa*°* adm iración y la  sim patía de todo

Kl Gobierno de Unión Nacional, que goza de las  sim patías de 
p 61 Pala, nos llevará, sin  duda alguna, a la  victoria 
naioneH poderosas de nnestra  lucha están  vinculadas a  los 
aY¿ f uni03 de ,a  Oeclaraelón de principios, que paten tizan  el 
7 J7  «e lacha de Independencia de nuestra  guerra.* 
e fcarf to{*° eB °̂> reclu tas, os preparáis. En el C. R, I. N.

A c tu a r  vuestra  transform ación de ciudadanos cons* 
soldados disciplinados de aues<re Ejército. Atended 

ni ut ?0n vuestra disciplina y vuestro cuidado }a labor de 
u» v \  c a*es’ com isarlos e  Instructores del C. R. 1. M. para 

bél* h!» ro rcndimIento en las unidades de combate a  que ha* 
pasar 8<ia *° efIc&as que exlje nuestra  causa, 

tloaarf 09 RoÍdadosl Recibid desde estas  columnas mi más emo*
0 B*lado y mi m ás cariftosa bienvenida,

MANUEL DtfLQADO GARCIA 
CoMiurío ¿el 0 . R. I. M. nfim. 7 7 - 
d«l Batallón de HoUfntrJit aú®. &

* Entre la justiciera bala efe nuestros fú ti­
les y  la Idtá central qae Impulsa nuestra 
guarro dé independencia, entre la avanza­
dilla más arriesgada y  ta retaguardia mds 
pacifica, -39 halla al Comisarlo siempre aten- 
to ó  su función animadora, desvelado siem­
pre por hallar camino certero a tas más vi. 
vas ambiciones de nuestro pueblo en armas. 
Dtflell será hallar misión más noble y  exi­
gente.

t s  Jefe y  auxiliar de jefes, soldado y  gula 
de soldados, experimentador sabré la reali­
dad más cierta, y , a la vez, maestro, ejem­
plo directo y  constante».-

Alrededor del carácter de nuestro Ejército ha puesto, no poc 
v e », su atención escrutador* U  argumentación hábil de la po­
lémica ¿ A tal extremo se ha llegado q je ,  a  peaer de aa r—en 
nuestro concepto—clara ls conclusión, tíos hem os deoid’dó 
volver sobre el carácter politice de nuestro EiérciíO» filar b a ie s  y 
sen tar conclnsionea, propagando, en definíIIvn, b  que, n fulel# 
nu tsiro , deben entender iiuestrot a o H ades por cs?¿cter poilric 
<tol EKrcito Popular. 

f*n to 4«a las apocas, los etércilos han a lio  plalaforata de tos 
sistem as polftlees, AKí donae la diploma 
ció quebraba, su rg ían  los ejércitos, dia 
pueblos a  decidir por las  arm^a lo* proble 
maa políticos que las pal*bras no hffbia 
solveiitado. L«s m ls^ats luohaa relig iosas 
no fueron, ea nuestro concepto mattrlaÜ 
ta, otra cosa qae luchas políticas.

Y ello Hese fácil expUcaelón. Los tiércl- 
tos forzosam ente haa sMo políticos por qae 
la propia guen  a as  un fenómeno político
Y no pretendan acogerse nuestras «H ma 
c loueí can  las reservas de la novedad. 
Hcce muchos aflos que Ig u ^es ro n d u s la -  
t e s  se han •btehldla del análisis de Id his 
toda. Un viejo general p n u lan o , r sr!o 
von CleuSéwltz', eserlbia ya a  principio 
.del siglo pasada:

«La guerra  es la almple continuado^

I ■ .

U  p.)l(tic4 por otros medios. L a fu e rrá .lio  es so!áin¿tí¡¿ ^a á¿to 
políilco, sino un verdadero instrumento 'pblffico', «na verd  ^dira 

. cohtlnuaclón.de .lof ásuntos pa lü lco i/tíaa  ffllsma gestión de és­
tos asuntos pot otros m edioj.»

Y ai todas los ejércitos han defendido m isiones políticas, el 
nuestro es el que conserva con iqayor amplitud e«U condicióa:

Surgió, ea efecto nuestro ttlército, como transform ación de 
las heróicas Milicias Poonlarés! Nacieron del Impulso tu r  óleo 
del pueblo qae levantó frente a  la traición, to m o . las  «commu- 
nards» de París, una la mensa binrrlcada q u e rtu z ó  toJo  el p J í iy  
mantuvo á  raya a los rebeldes. E ran los S indicatos y los Parí!- 
dos arm ados, conservando an» nom bres, y  aas banderas, y stis 
doctrinas, y sus principios.

ImpuesU por los traidores Id lucha de ladepeadencia. a pre­
servarnos d é la  invsslón hubo de ateaderse. Cn noviembre del 
56 pudo asrecisrse esta aecestdad, que recogió con . pulso de 
hierro el Oobierno L arga Caballero, que entonces guiaba ei 
pai¿, transform ando las columnas au brigadas y í 49 Milicias en 
aniaádea centralizadas del Ejército Popular. L as míHclanoa vía 
tieron el uniforme de los soldados y arrinconaron las banderas 
de laa Partidos y de los Sindicatos para ab razar la defensa dé 
una sola, qae a  todas laa resumía y sintetizaba: la bandera na­
cional.

De este proceso de nacimiento de nueatró Ejército se deduce 
su  carácter político y las carasterísticas de esta  política. La de 
Frente PopuUr es ia única que en él se  ha hecho, se haee y pué 
de hacerse. Para atender a  esta necesidad, Largo C aballero 
Oreó el C om isariadc. que aglutinó primero a  los responsables de 
las Milicias y fué deapuls cuerpo abnegado y leal, fundidos su s  
miembros en idéntica aspiración: asegurar para nuestro país 
por encima de bajas pasiones de partido, un porvenir libre e (a 
dependiente.

VIRGINIO SA N C H E Z
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